
Una retrospectiva. 22 años de
la Sala Juana Francés

La  práctica  artística  de  las  mujeres  a  través  de  la
creación de arte y de los significados de sus artefactos
culturales desempeña un papel bien determinado dentro de
nuestra cultura actual( Barrie, 1998: 13)

Esta muestra se encuentra inscrita dentro del II Festival
Miradas de Mujeres, impulsado por MAV (Asociación Mujeres en
las Artes Visuales) asociación de ámbito estatal conformada
por profesionales del ámbito de las artes visuales en España
comprometidas  con  una  visión  del  arte  equitativo  y  no
discriminatorio por su razón de género, impulsando la igualdad
entre hombres y mujeres. Este festival surgió en el 2012 con
la intención de potenciar y visibilizar el papel realizado por
la  mujer  en  todos  los  ámbitos  profesionales  de  las  artes
visuales contemporáneas, desde la creación al comisariado, la
crítica o la investigación.

El II FMM se desarrolla en trece comunidades autónomas en todo
el país y en él participan más de trescientas mujeres artistas
en exposiciones, coloquios y conferencias. Por lo que el marco
en el que se ubica esta exposición, la traslada y pone en
valor en el paisaje artístico nacional. En palabras de la
comisaria  de  la  exposición  Paula  Gonzalo:  “La  Sala  Juana
Francés ha apostado desde su nacimiento en 1990 por la mujer
artista y las reflexiones artísticas en torno al género y la
identidad. Motor de la cultura aragonesa, ha acogido proyectos
artísticos de máxima actualidad en el panorama español que han
acercado a la ciudad de Zaragoza el arte contemporáneo del
máximo nivel”.

Las obras que se muestran en la exposición pertenecen a una
selección de las obras más representativas exhibidas en la
sala a lo largo de estos años. Y aunque la discriminación
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positiva  se  ha  realizado  en  pos  de  abanderar  la  creación
artística de las mujeres artísticas, también se ha contado con
la colaboración de artistas varones dentro de un discurso de
denuncia  de  la  desigualdad  de  géneros,  o  cuestiones  que
afectan a la mujer y su identidad.

La exposición se articula en torno a cuatro bloques temáticos:
Identidad,  Cuerpo,  Violencia  de  género  y  Nuevas
Masculinidades.

La  identidad  como  búsqueda  de  la  configuración  del  “yo”
femenino, como constructor social y cultural, conformado por
la memoria, las vivencias, el yo emocional y el racional, la
relación con el medio, el entorno y con los demás.

El Cuerpo de la mujer es sin duda un tema de reflexión muy
intenso  en  el  arte  contemporáneo,  donde  consciente  de  su
singularidad biológica lo utiliza como vehículo fundamental de
comunicación artística, como medio de creatividad y expresión,
así como su relación corporal con el espacio que habita, la
revisión de los cánones de belleza establecidos socialmente,
la  presión  a  la  que  se  somete  el  cuerpo  femenino,  los
estereotipos  y  el  dolor  como  mutilación  del  cuerpo.

La violencia de género conforma el tercer bloque expositivo,
en palabras de la comisaria: “desde el arte deben crearse
nuevos  referentes  que  destruyan  los  estereotipos  que
fundamentan  y  apoyan  la  violencia  de  género,  imágenes
alternativas de igualdad y respeto, como las que se ven en la
exposición”.

El cuarto y último de los temas planteados es las nuevas
masculinidades, tema incipiente ya en los años noventa en la
escena  artística  contemporánea,  cuando  tras  las  largas
reflexiones sobre la identidad femenina y la construcción de
los géneros como estereotipos culturales, comienza a surgir el
replanteamiento  teórico  sobre  los  modelos  masculinos
imperantes  y  su  construcción  identitaria,  más  allá  de  su



orientación sexual.

En  esta  exposición  se  pueden  ver  obras  de  artistas
contemporáneos como: Javier Joven, Mapi Rivera, Gema Rupérez,
Eulália Valldosera, Sandra Montero, Jorge Fuembuena, Cecilia
de Val, Lina Vila o Sylvia Pennings, entre otros.

Cabe  destacar  la  labor  de  la  comisaria  de  elección  y
exhibición de las diferentes obras, pertenecientes a artistas
muy distintos en técnica y forma plástica de expresión, y cómo
un  diseño  expositivo  agrupado  de  un  modo  temático  y  no
cronológico le otorga a la muestra una lectura muy pedagógica
y visual, favoreciendo la transmisión de los cuatro bloques
temáticos de un modo muy claro. Sin duda un reto para la joven
comisaria Paula Gonzalo que ha resuelto fantásticamente en una
exposición muy representativa y gráfica de la trayectoria de
una sala de arte que es referente nacional en cuanto a su
temática en torno a la mujer.


